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ción gigantesca; sólo porque nosotro no po eemo igual me­
moria y al leerlo no p rdemos con frecuencia en el d 'dalo, 
primero de sus fra es gundo de su coté , cr emos a ri­
IT!era vista en la obscuridad de su5' período y en la falta d 
unidad de la obra. Mas la composición de ella e tá en propor­
ción y perfectan1ente adaptada al vasto ten1a qu trata. 
ría ridículo exigirle que e ango tara a Jas antigua medid de 
las obras unilaterales que en nada e le pued n comparar or­
que ésta e co1npletamente original y por con igui nte n c i­
tó crear su forma adecuada (o, má bien dicho, su forma iba 
implícitamente contenida en el fondo, con10 d be uc der 
siempre que los autor tengan la incetidad y la auda ia de 
hacer las cosas como d ben y no al r é ) . 

A la recherche du ten1ps perdu e~ título nial « rou ille::> 
no es fantasista como parece en el primer m m nt ; no a ido 
inventado para <epatar al burgu ' . Se le h impuesto l u­
tor mismo que (hay que hacerlo notar) i n la mode i de 
considerar al arti ta como a un traductor; n c mo un 
pecie de improvi ador. ~ste irreemplazabl ít ul vie , una 
vez má , a probarno 1 e pí itu r t i d u a ·to!'" : la 
coronación magnífic e a bra única.- D L -·· A 
PE T l T. 

La Doctrina de Mon oe 

~NTERROGADO obre incidencias tan ruidosa como 
~ recientes, alguien formuló hace poco una definición 

inesperada: 
-La Doctrina de Monroe es un enigma. 
Y acaso traducen esa palabra una realjdad. 
Lo que mara illa cuando e tudiamos el origen del c'lebre 

postulado, o cuando lo seguimos en sus evoluciones múltiples, 
es la impericia perseverante de que dieron prueba ante 'I los. 
gobiernos de la América Latina. Ni comprendieron el ignifi­
ca'do, ni calcularon las consecuencias, ni vigilaron la aplicación. 
El árbol se alimentó con la savia de los que debían ser sus víc­
timas, y nadie indagó en beneficio de qui' n se desarrollaba, 
qué frutos debía dar, o hasta dónde alcanzaría su sombra. 

Ciegos, sordos, mudos, los dirigentes dejaron que obrara la 
naturaleza, que en p'olítica suele tener abundancias de selva vir­
gen. Sólo cuando las raíces levantaron los cimientos del propio 
suelo natal, parecieron empezar a darc:e cuenta de que algo ocu­
rría. Pero ya era tarde. De aquí que nos encontremos a hora ante 
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un conflic o que no depende de sutilezas protocolares o de ar­
gumento leguleyos. Lo E ados nido e han cuadrado an­
te el n1undo y han dicho : no nos in teresa lo que ustedes pien-
en, dentro o fuera d A'm'rica; la doctrina existe porque la 

necesitamos; y su int rpretación sólo depende de nosotro . 
. Por eso se pu de decir que los expedientes a que recurren 

cierto dip'lomático on inocuos. 
Poco importa qu la república X declare que no se ha en­

lera~o aún del mensaj que Mr. James Monroe suscribió hace: 
un siglo, o que lar pública Z pida, obre el alcance de dicha 
declara ión, ana rónicos esclarecimiento a la Sociedad de las 
N acion , que no e j tía en 1823 y de ]a cual no han formaao 
nunca parte lo E tado Unido . Se nece ita tener candor para 
upon r que tos ju gos infantile pueden ejercer a]guna in­

fluencia obr la n1archa d los acontecim · entos. 
destru e 1 prot ctorado (la palabra fué empleada 

en te or l Pre id n Vl ' il con en u discurso pronun-
1 de En ro d 191~ sin qu nin una de las repúblicas 

. -ic-an l an s una prote ta dando un grito inú-
~l Y bij,. d d u vo ajo el cálido r gazo del supremo 

~en a or d n1or" s ito , o de Presiden ia., que hace ley 
n 1 0.1 l in n . t o er ·ir:- para cont erizar con la opi-

nió~ pública; p r i trata de rectificar realmente las direc-
cion de una olíti a i realmente se quiere salvar el porvenir, 
h 1 procedimi nto equivale a hostilizar 

un 1 fante con un lfiler. 
Jo hallamos n el nudo del drama frent al enigma de que 

hablamo al com nzar. De nada alen la tímidas protestas que 
raducen n decl racion s unilaterale , o en abstenciones 

parato ·a , a la cu l se quiere dar solemne ignificado. AJ 
punto a que han 11 gado los acontecimiento , la Doctrina de 
Monroe no es ya una cuestión de diplomacia, sino de densidad. 
Empleamos la palabra n el sentido de ma a y volumen. Nues­
tras Cancillerías, que no ti nen visión de conjunto ni plan glo-

aJ no hacen n1ás que bordar arabescos verbales alrededor 
de una ley física que e hallan en la imposibilidad de torcer. 
Los Estados Unido no las consultaron antes ni las consultan 
ahora obre si aceptan o no aceptan la tutoría. Sin cuidarse 
de lo que pensemos, la ejercen rotundamente. Y así será mien­
tra duren los errare . En el estado actual de la América La­
tina, ninguna república se halla capacitada para impedirlo. 

Pero la impotencia de los gobiernos actuales, la inutilidad 
de sus actividades tardías, tiene que ser el pu~to de arranque 
de la nueva política. Nada sería más torpe y más engañoso que 
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entregarse al pesimismo y decretar que no queda nada que 
hacer. Miramos el tablero de ajedrez y con1prendemos que po­
demos ganar aún la partida, a condición de jugar bien. Hay 
que afrontar el peligro con una conciencia solidaria. Sólo pue­
de tener acción suficiente para detener o equilibrar la influen­
cia que pesa sobre nosotros, un concierto de todas las repúbli­
cas latino americanas realizado alrededor de un contra pos­
tulado defensivo. Es la obra de hombres nuevos en una Amé­
rica regenerada. 

Tan bien hecho estaba el nudo que ataba la lanza al carro 
de Gordio, el viejo rey de Frigia, que nadie lograba descubrir 
los cabos. El oráculo había prometido el in1perio a quien lo 
deshiciera. Pero era tan hábil el enredo, tenía tantas vuelta 
y revueltas, que no asomaba nunca principio ni fin. La Doctri­
na de Monroe, más que un enigma, es un nudo gordiano. 
En vano ensayan los políticos de nue tra América su ciencia 
y su paciencia. Siempre naufragan en in alvables dificultarle . 
Pero esto no implica que el nudo no e pueda de atar. Yo no 
digo que imitemo el ge to de Alejandro. La diplomacia por 
renovadora que sea, tiene formas más sua e de expre ión. 
Pero no cabe duda de que habrá que encararse con el obstácu­
lo empleando sistemas adecuados a la magnitud del problema. 
No para co11quistar, esta vez, el imperio, sino para detener u 
marcha.-M A N u E L ; u G A R T E . 

.E.Exclusivo para Atenea en Chile 

Sentido plástico de nuestra cultura 

NTODOS los aspectos de la cultura y del progreso 
de nuestra época se advierte una pasión irreprimida 
por la forma y el color. A í es como el hombre con­
temporáneo busca la satisfacción de sus necesidades, 

cada vez más complejas, en la producción de una industria 
con apariencia artística. Ahí están el arte exclusivo y hechi­
zado del letrero luminoso, el clarobscuro centelleante del cine­
matógraio, la mística suntuosidad de las vidrieras comercia­
les, los caprichos estilizados de las indumentarias, las severas y 
flamantes creaciones de la ebanistería y el vasto prodigio del 
arte aplicado en general. 

Margen habría para hacer un nutrido ensayo sobre la tras­
cendencia social y psicológica de esta franca hiperestesia del 
sentido plástico. No otra cosa que la expresión de una l'lbido 


